
uando mi esposo fue diagnosticado, él siempre decía “Me quiero 
morir” pero yo me enfadaba y decía “¿por qué yo?” La gente diría 
que el SIDA es sólo para los homosexuales y prostitutas. Yo soy 
una madre orgullosa de tres niños. Yo pensaba que no me merecía 
esto, luego me decía: “Silvia, sigue adelante. ¿Qué vamos a hacer?”

Yo siempre vi el póster del SIDA mundial pero nunca 

pensé que yo sería alguien que tuviera SIDA. Para mí 

era como que el mundo iba a acabar… 

La gente me pregunta: “¿Cómo estás sobreviviendo?” Yo 
sobrevivo por mis hijos. Pienso en qué les pasaría. Yo estoy 
sobreviviendo para que ellos vivan vidas saludables. Yo les 
cuento sobre los efectos del VIH/SIDA. Ellos están jóvenes, son 
inteligentes, bellos, y saben. 

C

o que la gente dice es como un tabú. Nadie pregunta cómo pasó. 
O con quién. 

Mi hermano fue diagnosticado en el 93. Cuando se lo dijimos a mi 
padre, él no mostró ningún dolor, pero cambió sus sentimientos por 
mi hermano. Cuando mi padre descubrió acerca del diagnóstico – lo 
que era el VIH – entonces sus sentimientos cambiaron.

La enfermedad nos unió como una familia y nos  

dio la habilidad de amar antes que nada.

Yo elegí decirles a mis hijos e hijas acerca del VIH/SIDA para que 
ellos comiencen un legado en la familia de hacerse la prueba. Yo 
no rechazo a mi hermano. El es el tío de mis hijos.

Las personas más importantes son sus hermanos sus padres, 
quienes le dan apoyo. A mí no me importa lo que otras personas 
digan acerca de mi hermano porque el tiene nuestro apoyo, lo 
cual es lo más importante.

L

Para mas informacion visite a www.napwa.org
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